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tiende hacia una evolución mayor y hacia la superación
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Introducción 

Una verdadera actividad literaria no puede pretender desarrollarse 
dentro del marco reservado a la literatura: esto es más bien la 

expresión habitual de su infructuosidad. Para ser significativa, 
la eficacia literaria puede surgir del riguroso intercambio entre 

acción y escritura 
(Benjamin, 1987, p. 15)

Al acercarse a los escritos del pensador alemán Walter Benjamin se encuentra que, en efecto, la 
actividad y el análisis literarios no se circunscriben al ámbito de lo puramente literario, sino que 
pueden guardar una gran relación con otros aspectos igualmente fundamentales de la cultura, tales 
como la filosofía, la política y la sociología. En este sentido, el análisis de un escrito no se limita 
solamente a elaborar una crítica con base en los elementos típicamente determinados para ello por 
la tradición, sino que, desde el pensamiento benjaminiano, consiste en: 

impulsar la elevación del pensamiento sobre todas las ataduras hasta el punto de que, como por 
encanto, a partir de la inteligencia de lo falso de esas ataduras vibre el conocimiento de la verdad. 
En virtud de este significado positivo adquiere el proceder crítico una afinidad estrechísima con 
el reflexivo. (Benjamin, 1988, pp. 81-82) 

De este modo, para Benjamin la crítica literaria debe consistir en una reflexión de carácter 
filosófico que conduzca a la indagación de un contenido de verdad presente en una obra. Por 
tanto, cuando Benjamin se acerca a un texto, lo hace guiado por una intencionalidad de búsqueda 
de unos elementos que puedan aportar una mayor comprensión del pensamiento de su autor y 
de la época en que fue escrito, pero sobre todo, le interesa lo que el autor pretendía comunicar 
de su manera de ver y afrontar el mundo. Benjamin demuestra así que un escrito no solo cumple 
con el objetivo de entretención de los lectores, sino que también refleja una interpretación que su 
respectivo autor ha elaborado de la realidad y la posición que él adopta frente a ésta. 

Benjamin expresa el análisis crítico de los textos literarios a través de escritos que no se cierran 
a una sola forma o estilo. El ensayo, las cartas, los relatos radiofónicos y el escrito fragmentario 
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corresponden a diferentes maneras en que este pensador alemán comunica los análisis críticos 
que realiza de diferentes escritores. Tales análisis se caracterizan por no solo hablar de la obra 
o del autor en cuestión, sino porque exponen en ellos su propia interpretación del mundo 
contemporáneo y su postura al respecto. Por consiguiente, plantea un estilo discursivo que busca 
hacer evidente la importancia que le otorga a la necesidad de manifestar en el texto la actitud que 
en un determinado autor suscita cualquier comprensión de la realidad, de modo que impulse a 
despertar en los demás una actitud crítica de análisis de lo que sucede en la sociedad.

Los escritos benjaminianos reflejan así una constante preocupación por lo que ha sucedido en 
la historia y en el mundo contemporáneo. Su mirada crítica no le deja aceptar la idea generalizada 
de que todo lo que ocurre en la sociedad muestra una tendencia hacia una evolución mayor y 
la superación de los problemas que la humanidad ha tenido que enfrentar en la búsqueda de su 
construcción social, sino que, por el contrario, Benjamin descubre que en la sociedad moderna 
europea se pueden percibir los rastros de la destrucción que el mismo hombre ha generado y 
que parecieran conducir a una inevitable ruina total de lo que existe. Por eso, se cuestiona por 
la posibilidad del hombre de lograr transformar el orden social vigente en una nueva estructura 
que le permita frenar la continuidad de ese proceso destructivo.

El objetivo de este libro es determinar la perspectiva benjaminiana con respecto a este 
panorama que observa de la realidad, es decir, revisar si predomina en Benjamin una actitud 
pesimista que lo lleva a convencerse de que el hombre por sí mismo no es capaz de lograr la 
transformación de la sociedad, o si más bien prevalece en él una posición según la cual considera 
que sí es posible por parte de éste realizar dentro del devenir histórico una ruptura en la cadena 
de acontecimientos que han llevado a la sociedad a un estado de profunda decadencia. 

Para la consecución del propósito enunciado, se partirá del concepto que Benjamin tiene 
sobre la historia y así ver la forma como considera que se ha dado una construcción equivocada 
de la sociedad por parte del hombre y las reflexiones que esto suscita en él. Posteriormente se 
analizará la manera como el judaísmo, a partir de las nociones de Mesianismo y Redención, 
plantea una respuesta a esa situación de decadencia social, y el modo como el pensador alemán 
resignifica estos elementos en su propuesta. Finalmente, se realizará un acercamiento a algunos 
textos benjaminianos con el fin de identificar los elementos que permitan responder al interrogante 
y objetivo fundamental que se pretende en este libro, es decir, determinar si podemos hablar de 
una actitud pesimista o utópica con respecto a la postura benjaminiana frente a la realidad y a 
la posibilidad de cambio.
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I 
 La noción de historia en Walter Benjamin

Este capítulo se propone examinar la noción de historia en Walter Benjamin, ya que constituye 
uno de los conceptos fundamentales de su pensamiento, el cual permite articular las distintas 
ideas que caracterizan su reflexión filosófica y las etapas por las que atravesó el desarrollo 
de su actividad intelectual. Si bien es cierto que esta noción adquiere diferentes matices y 
énfasis en sus escritos, este autor mantiene una misma posición en cuanto a los planteamientos 
fundamentales1. Esta noción de historia, entonces, es un elemento recurrente en la expresión 
de su pensamiento, el cual se encuentra estrechamente relacionado con otras nociones también 
esenciales para este autor.

Para comenzar, conviene tener presente que las obras benjaminianas fueron desarrolladas 
en un lenguaje que poco a poco fue vinculando las tres fuentes de su pensamiento: el judaísmo, 

1	 Stéphane Mosès reafirma esto cuando dice que “en el pensamiento de Benjamin existe una 
continuidad excepcional: nada se pierde, todo se conserva, la aparición de un nuevo paradigma no anula 
el antiguo” (Mosès, 1997, p. 123). Por eso, Pierre Missac ve que en los escritos de Benjamin se presenta 
una continuidad en sus ideas que refleja una constante reflexión sobre este aspecto durante más de veinte 
años. Michael Löwy igualmente afirma, con base en una carta escrita por Benjamin y dirigida a Gretel 
Adorno, que las ideas que este pensador formula en sus escritos finales corresponden a pensamientos que 
llevó madurando durante cerca de veinte años y que, por tanto, se constituyen en una constante de su 
pensamiento (Löwy, 2002).
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el romanticismo alemán y el marxismo (Löwy, 2002). Del primero, recoge las nociones de 
mesianismo y redención, del segundo, la crítica a la idea moderna de progreso; y del tercero, la 
idea de revolución. Estos tres elementos constituyen el marco para la elaboración de la perspectiva 
que asumió con respecto a la historia y a partir del que funda una comprensión diferente a la 
forma historiográfica positivista que se había extendido en ese momento en el mundo europeo.

Ya desde su artículo La vida de los estudiantes (1915), Benjamin formula cuestionamientos al 
historicismo que concebía los hechos como acontecimientos objetivamente seleccionados y que 
creía que al encadenarlos a otros sucesos podían establecerse relaciones de causa y efecto desde 
una perspectiva que aceptaba dicho proceso como una evolución. El historicismo planteaba que 
por esta continuidad podían inferirse situaciones posteriores que demostraran el progreso hacia 
el que supuestamente tiende la humanidad. De ese modo, Benjamin ve que:

hay una concreta concepción de la historia que, en tanto confía en la infinitud del tiempo, solo 
distingue el ritmo de los seres humanos y de las épocas, que van pasando rápida o lentamente a 
través de la senda del progreso. A esto le corresponde lo inconexo, lo impreciso y falto de rigor de 
la exigencia que dicha concepción de la historia le plantea al presente. (Benjamin, 2007a, p. 77)

Así, el historicismo creía que contemplando los hechos del pasado se podía comprender cada 
momento histórico de manera total y objetiva. Benjamin se opone a esta idea, pues considera que 
la manera como se ha construido la historia no ha tomado en cuenta (de manera intencional) todos 
los hechos que se han presentado en el pasado, sino que se han dejado de lado acontecimientos que 
también forman parte de esa historia y que tienen de algún modo relación con los demás; incluso, 
se ha perdido de vista que estos acontecimientos ignorados están conectados con el presente.

Esta misma idea permanece hasta las Tesis de la filosofía de la historia (1940). Dicho texto se 
convierte en la expresión clara de la manera como Benjamin comprendía la realidad social de su 
época y el concepto que desde su juventud fue elaborando respecto a la historia. Su importancia 
radica en que fue el último de sus escritos y en que pretendía ser una introducción que estableciera 
las bases teóricas y metodológicas de lo que el mismo Benjamin buscaba que fuese su obra cumbre. 
Está enmarcado en un contexto histórico en el que los totalitarismos y la fe ciega en la idea del 
progresismo se habían agudizado, lo cual llevó al autor a reconsiderar la manera de responder 
a ese presente que observaba. Por ello, en estas reflexiones se puede percibir el sentimiento de 
decepción y pesimismo que acompaña a Benjamin durante los últimos momentos de su vida, 
producido por lo que él interpreta como la claudicación de las sociedades frente a las diferentes 
situaciones de dominio, opresión, marginación y aburguesamiento. Por esto, lo que propone en 
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las Tesis se convierte en el fundamento de lo que podría ser un verdadero proyecto histórico y 
materialista que se impusiera al capitalismo y al nacionalsocialismo reinantes, como se observará 
progresivamente.

Las tesis iniciales establecen el fundamento de lo que Benjamin plantea para la concepción 
de la historia. En la Tesis I afirma la necesidad de la complementariedad entre la filosofía y la 
teología, de modo que esta unión se convierta en una herramienta que actúe eficazmente frente 
a la situación actual de la sociedad moderna. De este modo, Benjamin deja en claro desde el 
comienzo su firme convencimiento de que el lenguaje teológico es el medio que le permite 
expresar adecuadamente la manera como la historia se ve abocada a una intervención radical 
que logre alterar el curso de la humanidad hasta el presente. Por eso en la Tesis IV insiste en la 
estrecha relación que hay entre lo material y lo espiritual, planteando que la “lucha por las cosas 
burdas y materiales” debe garantizar la existencia de “las más finas y espirituales” (Benjamin, 
1971e, pp. 78-79).

En la Tesis II Benjamin afirma que en los acontecimientos de la historia el hombre no ha 
satisfecho la necesidad que tiene la humanidad por la “felicidad” y la “salvación” (p. 78), sino 
que es un deseo que aún se encuentra latente en el presente. Sin embargo, Benjamin ve que este 
fracaso en la consecución de la felicidad ha sido ocultado por quienes han construido la historia, 
ya que en su elaboración éstos se limitaron a presentar tan solo ciertos hechos del pasado, de forma 
que terminaron favoreciendo una comprensión de ésta que consideraba como progreso todo lo 
ocurrido y que, por ende, justificaba todos los acontecimientos sucedidos. Por eso, en varios textos 
cuestiona de manera tajante la idea de este supuesto avance: “Qué es eso de hablarle de progreso a 
un mundo que se está sumiendo en la rigidez cadavérica” (Benjamin, 2005b, p. 34). Benjamin no 
concibe hablar del tema, piensa que la sociedad se engaña a sí misma con esta idea y mantiene una 
organización que no le permite salir de su actual estado. Este mismo pensamiento lo retoma en su 
Tesis XI cuando, partiendo de la idea de Josef Dietzgen, que afirma que “el trabajo es el mesías del 
tiempo nuevo” (Benjamin, 1971e, p. 83), critica el punto de vista que se había generalizado en ese 
momento que confería a la sociedad un estado de mayor evolución al ejercer un amplio dominio 
sobre la naturaleza. Benjamin considera que esto no es cierto, ya que esta comprensión ha conducido 
a un ocultamiento del desastre y la barbarie que se han generado en la sociedad. 

La idea de que en la historia puede mirarse hacia el futuro partiendo de la relación causa-
efecto es cuestionada por el alemán, pues según ese progresismo, se justifica ingenuamente el 
dominio de la clase imperante sobre un amplio sector social. Por eso, se opone a la corriente 
socialdarwinista que extendía la idea de que el presente es fruto de la evolución y por tanto es un 
momento que refleja el progreso de la sociedad. 
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Aunque observa que se ha presentado un avance en el desarrollo industrial y tecnológico 
que favorecía el avance de los medios de producción, hace énfasis en el fortalecimiento de la 
dominación de las clases trabajadoras, lo cual no es más que un signo de la masificación a la que 
se había llevado a un mayoritario sector de la sociedad, que es lo que él denomina “ser convertido 
en instrumento de la clase dominante” (2005b, p. 80) 2.

 En su Tesis VII, se opone a esta manera positivista de asumir la historia, y critica la función 
que en su configuración han desempeñado los “historiadores historicistas” (Benjamin, 1971e, 
p. 81), ya que cree que éstos se han “compenetrado” y han pactado con la posición de la clase 
dominante, hasta el punto de favorecer la continuidad “sobre aquellos que hoy yacen en tierra” 
(Benjamin, 1971e, p. 81), pues ello le garantiza la posibilidad a esa clase dominante de continuar 
presente en esa misma historia y no pasar a la lista de ignorados y vencidos. El historicismo es 
visto por Benjamin como servil de los intereses de “los vencedores”, porque en la representación 
que hace del pasado propone un concepto de progreso que ignora las destrucciones sociales y 
humanas que se han presentado en la historia. 

Por todo lo anterior en la Tesis VI habla de un “enemigo” presente a lo largo de la historia y 
que generó una división de la humanidad entre aquellos que se han impuesto a otros que tomaron 
la posición de vencidos. La constante presencia de ese obstáculo se manifiesta en las derrotas a 
que se ha visto sometido todo intento por cambiar los fundamentos que generaron la ruptura y 
que en la Alemania de su época se había erigido a través de la dominación del nacionalsocialismo, 
por lo cual Benjamin llega a la aterradora conclusión de que dicho enemigo “no ha dejado de 
vencer” (Benjamin, 1971e, p. 80). Esta división social lo lleva a asumir una posición de alerta, 
pues comprende que el hecho de haber permitido la continuidad de la prevalencia de unos a costa 
de otros, instauró un modelo que siempre justifica su proceder y que ignora o acalla posturas 
diferentes. Por eso, Buck-Morss (1995) dice que Benjamin caracteriza al historicismo como una 
perspectiva que ha favorecido la burguesía y que ha conducido a la imposición del capitalismo 
industrial. Cuando este pensador dice que “no existe documento de cultura que no sea a la vez 
documento de barbarie” (Benjamin, 1971e, p. 81), reafirma su posición de que los sucesos de la 
historia esconden la violencia y represión de grupos humanos. Esto lo lleva a diseñar en el Libro 
de los pasajes la manera como a partir de la historia se puede elaborar una filosofía que permita 

2	 En la parte V y VI de su ensayo, “Sobre algunos temas en Baudelaire”, Benjamin explica la manera 
en que el concepto “masa” se fue elaborando para describir a esa gran parte de la sociedad que ha perdido 
su carácter individual, de unidad, absorbido por el cúmulo de la multitud y la mecanicidad de las grandes 
ciudades (Benjamin, 1971b, pp. 39-48).
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superar el mito de que ésta se dirige per se hacia la evolución de las sociedades, para lo cual elabora 
una perspectiva que, como la describe Eduardo Fernández Gijón, consiste 

en abarcar en toda su extensión ese horizonte semántico que se perfila a través de todo el cúmulo 
de experiencias malogradas y relegadas al olvido en el discurrir de un destino mítico coincidente 
con la idea de la fatalidad del progreso entendido como expansión del sometimiento. (Fernández, 
1990, p. 54).

Benjamin (1971e) propone que se debe actuar “retroactivamente en la lejanía de los tiempos” 
(p. 79), es decir, recuperar el pasado para evitar que se mantenga en el tiempo la continuidad de 
las victorias de los dominadores que han conducido a una realidad catastrófica en la actualidad: 
“el concepto de progreso hay que fundarlo en la idea de catástrofe. Que todo ‘siga tal cual’ es la 
catástrofe. No es en cada caso lo que está por venir, sino lo siempre ya dado” (Benjamin, 2005b, p. 35). 
Lo que intenta evitar es que permanezca aquello que tanto daño le ha hecho a la sociedad.

Para evitar la perspectiva de una historia según la cual todo es visto desde un sentido de 
la consecución del progreso y la evolución social, Benjamin ve la necesidad de una revisión del 
pasado que muestre la otra cara de la historia y que, por consiguiente, rescate aquellos hechos 
que han permanecido ocultos en la visión histórica positivista: 

No existe documento de cultura que no sea a la vez documento de barbarie. Y puesto que 
el documento de cultura no es en sí inmune a la barbarie, no lo es tampoco el proceso de la 
tradición, a través del cual se pasa de lo uno a lo otro. Por lo tanto, el materialista histórico se 
distancia en la medida de lo posible. Considera que su misión es la de pasar por la historia el 
cepillo a contrapelo (Benjamin, 2005b, p. 81).

Comprende que se ha establecido una representación de la historia que llevó a ignorar hechos 
que manifiestan que no todo lo que ha sucedido en la cultura europea moderna corresponde 
al ideal de una civilización que demuestre la superación de los conflictos sociales y que se haya 
encaminado a un incuestionable progreso. Por tanto, utiliza así la imagen del “cepillo a contrapelo” 
para ilustrar la necesidad de una nueva forma de mirar e interpretar la historia, proponiendo que 
el presente se convierta en el momento del encuentro con ese pasado ignorado y olvidado que 
ilumine el tiempo actual, de modo que se comprendan las causas que han originado y fortalecido 
un panorama de barbarie para cualquier mirada crítica que desee analizar la realidad del siglo XX. 
El presente se convierte así en el instante donde se puede mostrar de improviso una imagen del 



Luis Antonio Merchán Parra16

pasado que resplandezca de tal forma que permita comprender el peligro que existe en el momento 
actual respecto a la preservación de las situaciones que Benjamin critica a la sociedad vigente.

Para este pensador ese encuentro con el pasado también es fundamental porque aquellos 
seres humanos que han quedado como los vencidos en la historia tienen una directa relación con 
los que se continúan acumulando en el presente, ya que todos ellos reflejan la permanencia de 
una actitud humana de arrasamiento cuando se busca ciegamente el cumplimiento de objetivos 
particulares. Esta forma de ver el pasado le permite comprender que a los vencidos que han 
quedado en la historia solo les espera el olvido, la continuidad de la marginación, la acumulación 
de otros que se suman a su estado y la desesperanza de una posibilidad de “salvación”. Benjamin 
advierte así la urgencia de frenar dicha acumulación, pues de ese modo se hará interminable la 
sucesión de injusticias y divisiones que van quedando poco a poco en la distancia del pasado. Para 
él esta nueva forma de revisar la historia tiene que generar en el colectivo humano la búsqueda de 
soluciones a tal devastación social para que la idea de la dominación no se arraigue en el imaginario 
humano como un hecho que debe formar parte del devenir histórico natural.

Benjamin se pone, entonces, en contra de esa mirada hacia el futuro que afirma el advenimiento 
de un próspero porvenir, pero que ignora a lo que realmente está conduciendo la sociedad. Plantea 
más bien, como lo dice Buck-Morss (1995), “una crítica radical de la historia desde una mirada 
retrospectiva” (p. 111). Su pretensión, por tanto, no consiste en realizar una proyección hacia lo 
posterior para determinar las posibles consecuencias de todo este análisis histórico, sino solucionar 
de manera urgente el presente desde lo que el pasado le refiere. En este sentido es que se puede 
afirmar, junto con Michael Löwy, que a Benjamin le interesa resolver la situación del hombre 
presente y no el generar promesas futuras para seres humanos que aún no existen (Löwy, 2002); 
por ello, en su planteamiento de la historia, la preocupación por el futuro pasa a un segundo plano.

Es así como el pensador alemán plantea una relación dialéctica entre el pasado y el presente, 
de modo que al buscar la explicación para las situaciones actuales se recurre a lo ocurrido como 
fuente real que dé razón de lo que acontece3. Quizá por eso en su ensayo Sobre la situación social 

3	  No obstante, como ya se ha afirmado anteriormente, Benjamin insiste en que no se puede caer 
en la equivocación de asumir lo determinado por la perspectiva histórica positivista que propone una visión 
de la historia que indica una dirección continua hacia el progreso, sino que los hombres, especialmente los 
historiadores, deben mantener una actitud de búsqueda hacia el pasado, de modo que en el momento más 
inesperado, se logre recuperar un hecho del pasado que ha permanecido ignorado y que revela una conexión 
con el presente al manifestar una permanencia de actos concretos de dominio, opresión, explotación y 
marginación social.
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que el escritor francés ocupa actualmente (1934), Benjamin recoge la cita de Emmanuel Berl con 
respecto al pasado, ya que refleja el mismo sentido que él le da: 

La mayoría de los autores ponen una fe inquebrantable, que desde Freud pasa por inadmisible, 
en las confesiones de sus personajes […]. No quieren entender que un relato, en el que alguien 
da cuenta de su propio pasado, delata más sobre la situación presente que sobre la pretérita a la 
que se refiere. (Benjamin, 1980c, p. 85) 

El pasado según Benjamin se convierte en aquello que puede iluminar el presente para mejorar 
la comprensión que el hombre puede tener de éste y descubrir la forma como debe actuar frente 
a lo que encuentra en la actualidad. Por eso, cuando Benjamin dice en su Tesis IV: “así como las 
flores se vuelven hacia el sol, de la misma forma, en virtud de un heliotropismo secreto, todo lo que 
ha acontecido se vuelve hacia el sol que surge en el cielo de la historia” (Benjamin, 1971e, p. 79), 
está afirmando que esta relación dialéctica del pasado y el presente tiene que remitir a una nueva 
manera de construir la historia. En este punto conviene traer a colación lo que Susan Buck-Morss 
afirmaba con respecto a una pretensión filosófica en Benjamin al criticar la manera como se 
había estructurado aquella y proponer una nueva forma de abordarla. Para ella, este pensador no 
buscaba hacer una filosofía de la historia, sino una “filosofía a partir de la historia” (Buck-Morss, 
1995, p. 72) que estableciera un nuevo modo de configurarla. Por eso, continúa ella, este pensador 
“intentaba una representación gráfica concreta de la verdad, en la que las imágenes históricas 
volvieran visibles las ideas filosóficas” (p. 72). Se puede observar así que Benjamin elabora una 
reflexión en torno a este tema, así como un método que le permite establecer una manera distinta 
de acercarse a la realidad y a los acontecimientos históricos para ofrecer alternativas de acción 
frente a éstos.

Para explicar mejor la relación que se da entre el presente y el pasado, Benjamin hace 
referencia a la condición en que se encuentra toda obra de arte, ya que ve en una obra artística 
la posibilidad de evocar distintos momentos del proceso histórico que ha sufrido. Este proceso 
se presenta como una diversidad de situaciones desligadas entre sí, pero que se encuentran 
conectadas por el hecho o acontecimiento que tienen en común. Pierre Missac afirma que la 
visión benjaminiana de la historia o su manera metodológica para mirarla está caracterizada 
no por el enfoque de ese continuum, sino que remite a saltos que hay que realizar, pues cada 
situación evoca otras de distintos momentos históricos (Missac, 1988); es decir, una imagen del 
presente puede encontrar relación con un hecho del pasado, de modo que esta conexión entre 
permita descubrir un nuevo sentido del momento actual. Stephan Mosès comprende que para 
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Benjamin el sentido de la historia se encuentra en aquellos quiebres que generan la discontinuidad 
del tiempo. Al advertirla como un conjunto de elementos que aparecen de forma discontinua, 
Benjamin concluye que todos ellos pertenecen a una estructura bajo la que se puede descifrar 
la verdad que allí se contiene. De modo que en esas rupturas se presentan breves destellos que 
revelan la verdad a la que el hombre busca acceder. 

Se ve así que Benjamin plantea que la mirada que se debe dirigir a la historia no puede 
ser continua, sino que debe ser fragmentada4. En el Libro de Los pasajes formula claramente 
esta metodología, que hace referencia a situaciones concretas para explicar un proceso de esta 
naturaleza. De este modo, concibe cada periodo histórico como una época que es diferente de 
otra, de suerte que uno de ellos se presenta en forma discontinua, “fenómenos originales” que 
revelan una porción de conocimiento (de la verdad original a la que se desea acceder). La tarea del 
hombre consiste, entonces, en develar lo que hay contenido en cada hecho de la historia, y esto lo 
hace a través de una especie de rebelión contra la forma en que la sociedad se ha acostumbrado 
a mirarla, descubriendo lo que yace oculto para el hombre en ella (Buck-Morss, 2005). Mosès 
interpreta esto como la necesidad que se le impone al hombre de recuperar el pasado basándose 
en su conexión con el presente: 

Chispas de la verdad original siguen existiendo, ocultas aquí y allá en el fondo de nuestro mundo 
profano; la tarea del ‘historiador materialista’ […] consiste precisamente en recoger estas ‘chispas 
de esperanza’ sepultadas en el pasado y hacerlas revivir […] en el corazón mismo del presente. 
(Mosès, 1997, p. 102)

En su Tesis V Benjamin advierte que escudriñar lo escondido y olvidado en la historia, 
ocasiona “una imagen del pasado, que corre el riesgo de desvanecerse para cada presente que no 
se reconozca en ella” (p. 79); es decir, esta es tan fugaz que puede pasar desapercibida, lo cual 
exige una atención constante en el presente para poder captar lo que el pasado mismo muestra 
de sí. Entiende que, aunque esa representación que recupera del pasado es una revelación que se 
presenta en un momento determinado, es fruto también de un esfuerzo voluntario y permanente 
del hombre por rescatar lo que se ha dejado atrás, pues tiene la certeza de que “el pasado tiene 
un índice temporal que lo remite a la salvación” (p. 78), es decir, la imagen que proporciona esa 

4	  Mosès ve que de esto Benjamin concluye que en lo estilístico se establece un vínculo de las relaciones 
particulares con lo universal, pues cada particularidad tiene la posibilidad de revelar una totalidad.
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revelación puede conducir a la posibilidad de “arrancar la tradición al conformismo que está a 
punto de avasallarla” (p. 80)5.

Benjamin cuestiona, entonces, la perspectiva que considera que el pasado ya se encuentra 
definido y claro para el ser humano y que, por ende, se ha logrado atrapar para siempre a través de 
una configuración hecha por el hombre, con la certeza de que es como ya se ha determinado. Él 
cree que lo ocurrido no tiene un carácter estático, sino que, por el contrario, posee un dinamismo 
capaz de ejercer una poderosa influencia en el momento que emerge de lo que ha aún no ha 
sido develado6. No se puede olvidar que Benjamin no busca una especie de honra a esos hechos 
olvidados, sino que lo que busca es reactualizar esos acontecimientos, encontrar la forma en que 
están relacionados o conectados con el presente para que conduzcan a “una chance revolucionaria 
en la lucha por el pasado oprimido” (p. 88).

Esta manera de comprender la historia conduce a Benjamin a demostrar que en su contexto 
se presentan hechos que demuestran que esa concepción del progreso es falaz por cuanto no se 
ha logrado aún superar el aburguesamiento que favorece una mayor división social, la opresión y 
explotación del proletariado y, por consiguiente, una creciente marginación de diferentes sectores 
de la sociedad. Es así como en el Libro de los pasajes este autor plantea que la industrialización de las 
sociedades implicó una nueva condición en donde los sujetos son valorados a partir de la eficacia 
que demuestran dentro de la estructura laboral (Benjamin, 2005a, pp. 52-53), fortaleciéndose así 
la división social en una clase burguesa dominadora y otra proletaria explotada7. 

Del mismo modo, en los dos Exposés que introducen al Libro de los pasajes, Benjamin presenta 
una reflexión sobre la modernidad desde una mirada desencantada del presente, al observar que 
el hombre no ha sido capaz de redimir el pasado, ya que es él quien ha causado la destrucción y 
generado situaciones que le impiden a la humanidad captar el sentido que puede tener la historia, 
que es una de las ideas fundamentales que recorren este libro. Allí, partiendo del concepto de 

5	  Por eso en su ensayo “Sobre algunos temas en Baudelaire” habla de una “reminiscencia involuntaria 
y un recuerdo voluntario” (Benjamin, 1971b, p. 33).

6	  Por eso Benjamin plantea en la Tesis III que se escudriñe en el presente todo aquello que se ha 
mantenido al margen, olvidado o escondido intencionalmente, para así recuperarlo de ese olvido, pues “solo 
a la humanidad redimida le concierne enteramente su pasado. Esto quiere decir que solo para la humanidad 
redimida es citable el pasado en cada uno de sus momentos” (Benjamin, 1971e, p. 78). 

7	  Cabe resaltar que la crítica a la burguesía, a la industrialización y a la fetichización de la mercancía, 
provienen de su lectura de Marx a partir de 1929.
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fantasmagoría en Marx8, hace referencia al modo como la burguesía del siglo XIX había conducido 
a una estructura social caracterizada por la fetichización de las cosas9. El objetivo que ilumina el 
proyecto de Los pasajes consiste en “mostrar cómo a consecuencia de esta representación cosista de 
la civilización, las formas de vida nuevas y las nuevas creaciones de base económica y técnica que 
le debemos al siglo pasado entran en el universo de una fantasmagoría” (Benjamin, 2005a, p. 50), 
produciendo en el ser humano una sensación de encantamiento que le impide ser consciente de 
su situación real. Elabora así una crítica al sistema económico capitalista, reprochándole el papel 
que se le ha concedido a la mercancía, ya que considera que esto ha generado la fetichización de 
los objetos al ensalzar el valor de cambio por encima del valor de uso, lo cual lleva a desconocer 
y mantener la situación oprimida del proletariado (Benjamin, 2005a). 

En la Tesis IX, utilizando la imagen del ángel de la historia, describe todo el panorama que 
observa del pasado y de su propia realidad como “una catástrofe única, que acumula sin cesar 
ruina sobre ruina” (Benjamin, 1971e, p. 82), lo ve como un horizonte de desolación y ruinas. 
Benjamin contempla la historia desde su propia experiencia de peligro que contiene el presente, 
es decir, desde la decadencia que él mismo observa en el mundo y que le ha tocado enfrentar 
desde su propia experiencia de exilio como huida al fascismo. Al respecto, Susan Buck-Morss 
plantea que la solución que este pensador propone consiste en impulsar la revolución proletaria 
para poder salir del estado prehistórico del que Marx hablaba10. Agrega, entonces, que en la 
concepción que Benjamin tenía de la naturaleza histórica claramente se pueden observar los 
dos polos de todo proceso de este tipo: la extinción y la muerte, de un lado, y la posibilidad de 

8	  Marx utiliza el concepto de fantasmagoría para referirse a la forma como los hombres han reducido 
el sentido de los objetos desde la relación que como mercancías se da entre el valor de uso y el valor de cambio, 
predominando este último sobre el valor de uso.

9	  “La cualidad fetichista que adquiere la mercancía afecta a la misma sociedad productora de 
mercancías, no ciertamente como ella es en sí, sino tal como continuamente se imagina a sí misma y cree 
comprenderse cuando abstrae del hecho de que precisamente produce mercancías. La imagen que de este modo 
produce de ella misma, y la que suele intitular como su cultura, corresponde al concepto de fantasmagoría” 
(Benjamin, 2005a, p. 680).

10	  Marx habla de un estado prehistórico de la sociedad para referirse a la época que abarca los diferentes 
momentos que se han dado en las sociedades desde la antigüedad hasta la moderna burguesía, en los cuales 
se han producido diferentes desarrollos de las fuerzas productivas y de las relaciones de producción. “Marx 
había afirmado que hasta el momento de la plena realización del nuevo potencial del industrialismo, toda la 
historia era solo ‘prehistoria’, dominada por las ‘leyes naturales’ del capitalismo que se resolvían en un ciclo 
repetitivo de inflación, depresión y desempleo. Mientras la gente permaneciera sometida al poder de estas 
fuerzas ciegas, la promesa de una historia humana universal no podría realizarse” (Buck-Morss, 1995, p. 80).
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surgimiento de lo nuevo, en el otro extremo; es decir, Buck-Morss ve que en el pensador alemán 
existe la concepción de que si bien es cierto que en la historia se puede percibir la presencia de la 
aniquilación de las cosas, también existe la posibilidad de la transformación de la realidad a través 
de la creación de nuevas formas de organización. En su ensayo La vida de los estudiantes (1915), 
aunque se trata de un escrito de juventud, su autor reflejaba ya la necesidad de la generación de 
espacios de libertad a nivel social que permitan la creación de nuevas alternativas que impulsen 
ese cambio que nombra Buck-Morss: 

habría que considerar al estudiantado en su función creativa como ese gran transformador 
que con su actitud filosófica transporta y conduce las nuevas ideas, que antes que en la ciencia 
surgen en el arte y en la vida social, para convertirlas en preguntas científicas (Benjamin, 
2007a, p. 85) 

Benjamin demuestra con sus escritos que le interesa promover una actitud general que 
busque nuevos modelos de organización social.

Por ello, en la Tesis X propone como alternativa “liberar al infante político mundial de las 
redes en que lo han envuelto” (p. 83), es decir, generar un nuevo pensamiento crítico que “evite toda 
complicidad con aquella [concepción de la historia] a la que los políticos continúan ateniéndose” 
(p. 82). Plantea así la necesidad de un cambio en la manera como se observa la realidad y, sobre 
todo, en el modo como se actúa frente a ella. Sugiere que los hombres no pueden adherirse a 
sistemas sociales y a concepciones históricas que buscan la continuidad de la aniquilación de 
unos sectores de la sociedad.

Para lograr esto, demuestra una gran preocupación por cuestionar movimientos opresores 
como el fascismo, por lo cual considera que la manera en que esto se puede lograr parte de la 
imagen ya enunciada de “pasar por la historia el cepillo a contrapelo” (Benjamin, 1971e, p. 81), 
es decir, no continuar mirándola desde la postura tradicional del progresismo, permaneciendo 
indiferentes a los rastros de violencia y subyugación que tal enfoque ha implicado. Löwy considera 
que en esta afirmación de Benjamin también hay un sentido político que hace referencia a un 
oponerse a través de la revolución al curso que se le ha dado a la historia: “cepillar la historia a 
contrapelo –fórmula de un enorme alcance historiográfico y político– señala, en principio, la 
negativa a unirse, de una manera u otra, al cortejo triunfal que, aún hoy, sigue pisando los cuerpos 
de quienes están por tierra” (Löwy, 2002, p. 85). Por eso, cuando Benjamin afirma en la Tesis 
VIII que “se nos planteará entonces como tarea la creación del verdadero estado de emergencia, 
y esto mejorará nuestra posición en la lucha contra el fascismo” (Benjamin, 1971e, p. 81), plantea 
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que el hombre tiene en sus propias manos la posibilidad de construir una historia diferente; él 
mismo tiene la capacidad de hacer presente en ella otro estilo de sociedad. Plantea, entonces, 
que el hombre debe buscar una posición nueva y radical frente a esta última que logre acabar 
con la división social, la dominación de ciertos sectores y el desastre y la barbarie impuestas. Un 
año antes de su muerte, en su escrito fragmentario Parque Central, Benjamin había definido esta 
tarea de la siguiente manera:

El transcurso histórico tal como se presenta bajo el concepto de catástrofe, realmente no debería 
retener la atención del pensador más que el caleidoscopio en las manos de un niño a quien en 
cada vuelta se le derrumba todo lo ordenado con un nuevo orden. Los conceptos de los que 
detentan el poder han sido en todo tiempo los espejos gracias a los cuales se ha constituido la 
imagen de un ‘orden’. –Hay que hacer añicos el caleidoscopio (Benjamin, 2005b, p. 10).

Así pues, su postura frente a la situación histórica que observa no es otra que la de una radical 
ruptura con lo que el mismo hombre ha construido, pues ve que no hay salida para la humanidad 
sino desde una nueva organización que permita a su vez otra forma de sociedad.


